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9 Triunfan en 
otros deportes  
Éxito hispano en 
lacrosse, hípica y 
fútbol americano

Festival de cine  
en AFI Silver
Filmes de América 
Latina, España y 
Portugal en MD

108 Impulsan una 
agenda política
Presentan en DC  
un documento sobre 
urgencias latinas

HerenciaHispana

 literatura

11 isabel allende   

Los espíritus    
de una escritora
Es una de las voces hispanas más 
destacadas en el país, en donde vive 
desde 1989. Y no se calla a la hora de 
hablar de política y de su propia vida.

Allende en su casa de California, en marzo.
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El arraigo llega a través del sabor

n  Cocineros y empresarios 
latinos eligen la gastronomía 
para afianzarse en el país y 
hacer conocer la cultura propia 

El Tiempo Latino
Equipo de redacción

La mesa está servida. Y se puede saborear 
a lo largo de este suplemento especial que 
celebra el mes de la Herencia Hispana 
contando historias de inmigrantes que 
eligieron la cocina para arraigarse en 
el país, para crecer económicamente y 

también para desarrollar el amor infinito 
que tienen por sus comidas. Y por ofrecer 
esos platillos a otras comunidades cons-
truyendo puentes culturales con pupu-
sas, tacos, ceviches, enchiladas, carnes 
asadas y tres leches.

 El fenómeno de la gastronomía hispa-
na en el país, que comenzó a consolidarse 
hace ya décadas con la inserción de los 
sabores mexicanos —que ya forman parte 
del paladar estadounidense— hoy tiene 
una diversidad tan amplia que se puede 
decir que abarca a todos los gustos que 

distinguen a Latinoamérica y el Caribe.
Cuando un chef habla de comida, lo 

hace con pasión. Se enorgullece de contar 
innovaciones, nuevas fórmulas, mostrar 
los colores y la textura de un platillo. Pero 
jamás revela secretos. Lo que seguro no es 
secreto para los cuatro protagonistas de 
las historias de este suplemento, es que 
tienen el éxito a flor de restaurante.

A fuerza de trabajo duro y constante 
—como define Gustavo Huapalla, dueño 
de Rumba Café y Rumberos, “logrando 
enfocar”— estos inmigrantes dibujaron 

su camino en el país apelando al aroma 
de su tierra y de otras tierras. 

Y demostraron, una vez más, que el 
ser humano es curioso por naturaleza: le 
gusta explorar y conocer sabores ajenos 
a su boca. Un afroamericano comiendo 
una paella, un soldado degustando una 
pupusa, un puertorriqueño deleitado con 
una salteña boliviana. Lo rico no conoce 
de fronteras y no necesita visa para ser 
residente permanente en el paladar.

Según un estudio de la Greater Was-
hington Hispanic Chamber of Commer-

ce, el número de negocios en el área me-
tropolitana cuyos dueños son hispanos 
era de más de 32.400 en 2002. En la dé-
cada de los 70 eran 500. La facturación en 
2002 rondó los $1.000 millones. 

Los condados de Montgomery y Fairfax 
albergan el mayor número de negocios 
latinos: son más de 15 mil. Y las empre-
sas que se dedican al sabor se mantienen 
entre las primeras, atrayendo a consumi-
dores que no sólo hablan español. 

UN EQUIPO. De izq. a der.: Noemí, Alejandrina, Gustavo —dueño de Rumberos en Columbia Heights—, Francisco, Carlita, Carlitos, Aníbal y Santos. Ellos cocinan cada noche platos populares de distintos países de Latinoamérica.
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Cómo son. Son galantes, de piropo 
fácil, caballeros, bailarines de pista, 
elegantes, sabrosos por donde se los 
mire. Comparten el mismo nombre 
de pila, “latino”, pero el apellido pue-
de ser Sudamérica, Centroamérica o 
Caribe. Básicamente se dividen en 
dos grupos: los trabajadores, y otros 
que esperan que el destino les ponga 
la suerte en el camino. 

Qué piensan. Pueden ser conser-
vadores, liberales y machistas en el 
fondo o en la superficie. Pero siempre 
seguros de sí mismos y tranquilos al 
acumular amores porque “mi novia 
de los 15 años todavía piensa en mí”.

Qué dicen. Pueden decir cosas be-
llas o terribles con la misma liviandad 
porque “a las palabras se las lleva el 
viento”, y prometer un castillo con 
torre de cristal, que romperán con 

un bate de béisbol o lustrarán con 
destreza de zapateros.

Qué pueden. Repletos de habili-
dades y de alas, a la hora de las deci-
siones escuchan la palabra femenina 
como no lo hacen un viernes por la 
noche. Porque el regazo de la mu-
jer querida sigue siendo su nido, su 
salida y su retorno, su rebelión y su 
tranquilidad, su enojo y su alegría, el 
bastón en el que apoyan y recargan 
la entereza que los debe definir como 
hombres.

Qué quieren. Eligen navegar en un 
solo barco, pero a veces se amotinan y 
abordan otro, cual piratas en busca de 
un botín de arena. Se tiran al mar sin 
salvavidas porque serán rescatados 
de sus propias trampas, para volver a 
un espacio seguro. Y las mentiras se 
ahogarán en aguas turbulentas.

Hombres necios que....

El mirador
POR PAULA ANDALÓ

Diversidad. Mayas, tainas, blancas, 
negras, aymaras, mestizas, chinas,     
japonesas... la mujer latina es una en-
ciclopedia de continentes, conocidos 
y  por descubrir. Y uno sabe que, como 
Florentino Ariza, se puede presen-
tar 50 años después ante la Fermina 
de su obsesión, con el mismo amor in-
corrupto y el intacto deseo ardiente 
de la adolescencia...

Los retos. Ganar ese amor no es ta-
rea fácil. Despistarse sí. Datos de la 
Oficina del Censo dicen que en este 
país hay 107 hombres latinos por cada 
100 mujeres latinas. La ansiedad está 
servida. Recuerdo  el viaje de  Mario 
Alas desde Polorós, en el salvadore-
ño departamento de La Unión, para 
encontrarse muchos años después 
ante el restaurante de la Mount Plea-
sant en DC con Haydee Vanegas, su 
amor de  siempre. Mario es hoy chef 

de los restaurantes Haydee’s en la 
Mount Pleasant y la Georgia Avenue. 
Él es hombre de punto fijo. Un latido 
que sólo una mujer especial sabe pro-
vocar y mantener...

Ellas. Las latinas que construyen 
contra viento y marea. Como Doña 
Azucena que convirtió el abandono de 
su esposo en una oportunidad para la lu-
cha sin cuartel y el triunfo sin remedio. 
Las  pupuserías  de Azucena Zavale-
ta son una cachetada al hombre incon-
cluso y testimonio a la mujer constante. 
Luego está Isabel Allende, la latina 
que se siente de dos mundos. Y mi hija 
Kenia —japonesa de corazón— que 
no sabe de dónde es porque eso sería 
demasiado simple. Y, claro, mi mujer, 
Zuni a quien regreso como las olas, 
con quien me detengo como un lago, y 
a quien siempre invito como tripulante 
única a mi barco eterno. 

Entre todas las mujeres

La esquina
Por alberto avendaÑO

> Ver Págs. G2-G6




